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No resulta exagerado calificar a Isa-
belle Huppert como una de las más 
eminentes intérpretes del cine euro-
peo aunque el calificativo ‘europeo’, 
en su caso, se antoja insuficiente para 
glosar una trayectoria que le ha lle-
vado a diversos rincones del mun-
do para ponerse a las órdenes de 
los cineastas más dispares. El último 
ejemplo lo encontramos en Yeohaen-
gjaui pilyo, donde la actriz trabaja por 
tercera vez para el cineasta coreano 
Hong Sangsoo.

Esta es la tercera vez que par-
ticipa en una película de Hong 
Sangsoo. ¿Cómo ha evoluciona-
do su relación con él?
No sé si ha evolucionado porque la 
magia que he sentido trabajando 
con él esta vez es prácticamente la 
misma que sentí la primera vez que 
coincidimos. Lo que sí es cierto es 
que sus rodajes son cada vez más 
íntimos y sus equipos más reduci-
dos. En este último rodaje, aparte de 
los actores, los únicos que estaban 
en el set eran él y una ingeniera de 
sonido. Él se hace cargo de la ilumi-
nación, de la música, del guion… Lo 
maneja absolutamente todo.
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Huppert: “No me da miedo lo desconocido”
YEOHAENGJAUI PILYO / A TRAVELER’S NEEDS 

ALEX ABRIL

Yeohaengjaui Pilyo is the third film that 
Isabelle Huppert has made with the Korean 
director Hong Sangsoo. Asked about how 
her relationship with him has evolved, she 
replies that the magic she felt working with 
him this time is practically the same as 
when they first met. However, the shooting 
process has become much more stripped 
down and, apart from the actors, the 

only people on set were him and a sound 
engineer. “He is in charge of the lighting, the 
music, the script... He handles absolutely 
everything.”
In the film she plays a French teacher who 
avoids clichés when it comes to teaching 
useful phrases to her students. Asked 
whether this meant that Yeohaengjaui 
pilyo aimed to be a manifesto against 

superficiality, she agreed. “Language is a 
powerful weapon; no phrase  should be 
gratuitous.”
As for whether cinema is becoming more 
trivial and banal, she says that if she has to 
talk about her own work, it’s actually quite 
the opposite, although she’s aware that not 
everyone has the possibilities that she has: 
“that’s precisely why I like to give free rein to 

my curiosity and try things out in different 
registers with different filmmakers”. This 
has led her to work all over the world: 
“I’m not afraid of the unknown. Getting 
settled into a specific type of film or role is 
boring for me. This profession is all about 
taking risks. And apart from that, working 
in different countries is something that 
enriches you culturally.”

“I like to give free rein to my curiosity”

Supongo que esa sensación de 
despojamiento contribuye a ese 
halo de autenticidad que destila 
su interpretación en el film has-
ta el punto de no saber cuánto 
hay de improvisación y cuánto 
de guion en cada escena.
Tal y como lo describes parece que 
hubieras estado presente en el ro-

daje, pero sí, es exactamente así. 
Yo no sé si hablaría de improvisa-
ción porque partimos de un traba-
jo de escritura muy estricto, pero 
el modo de decir los diálogos y la 
manera en que jugamos con los si-
lencios vienen favorecidos por la 
libertad que nos deja un director 
como Hong Sangsoo.

En esta película usted interpreta 
a una profesora de francés que 
huye del cliché a la hora de ense-
ñarles frases útiles a sus alum-
nos. Esa circunstancia y el propio 
diseño de personajes convierten 
a Yeohaengjaui pilyo en un mani-
fiesto contra la superficialidad.
Sí, esa es un poco la idea que pre-
tende trasladar la película al espec-
tador, la de intentar profundizar, la 
de ir siempre un poco más allá de lo 
evidente. El lenguaje, en este senti-
do, es un arma poderosa, ninguna 
frase es o debería de ser gratuita.

¿Cree que cada vez nos comuni-
camos de un modo más banal?
¿En la vida te refieres? En principio 
yo diría que sí pero tampoco me gus-
ta generalizar. En todo caso prefiero 
pensar que siempre hay maneras de 
revertir esos escenarios de banali-
dad. Hoy en día estamos saturados 
de imágenes, de información y qui-
zá eso contribuye a trivializarlo to-
do un poco más, pero también hay 
autenticidad en las relaciones que 
mantienes con tus amigos o con tu 
grupo de afines.

¿Y cree que el cine sigue esa mis-
ma tendencia?

Si tengo que hablar del cine que yo 
hago es más bien al contrario. Soy 
consciente de que soy una privile-
giada, de que no todo el mundo tie-
ne las posibilidades que yo tengo, 
pero precisamente por eso me gus-
ta dar rienda suelta a mi curiosidad 
y probarme en registros distintos a 
las órdenes de cineastas diversos.

Esa curiosidad la ha llevado a tra-
bajar lo mismo en EE. UU. que en 
Corea, en Filipinas que en Rei-
no Unido.
No me da miedo lo desconocido, de 
hecho me gusta precipitarme hacia 
ello. Quedarte instalada en un tipo 
concreto de películas o de papeles 
me resulta aburrido. Esta profesión 
consiste en asumir riesgos. Y aparte 
de eso, trabajar en distintos países es 
algo que te enriquece culturalmente.

Esta no es su primera vez en el 
Zinemaldia…
No, de hecho tengo una bella historia 
de amor con este Festival. Aun ten-
go muy vivo en el recuerdo el Pre-
mio Donostia que recibí en 2003 de 
manos de Claude Chabrol. En San 
Sebastián he conocido a cineastas 
con los que, con el paso de los años, 
he acabado trabajando.
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